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escaso éxito de la revoliición industrial valenciana queda así planteado. 
Contemplada en el conjunto de 10s tres siglos largos que constituyen la Edad Moderna, la 

historia del comercio mediterráneo-y, dentro de él, el del Levante español- es la historia de una 
progresiva atlantización, en rutas, en intercambios, en técnicas navales, en técnicas comercia- 
les ...; no exenta, sin embargo, de ciertos retrocesos, coincidiendo -y no por casualidad- con épo- 
cas de contracción económica, el1 las que la negativa evolución de la coyuiitura impulsó a u11 
repliegue -aunque fuera momentáneo- del Mediterráneo sobre sí mismo, eii un proceso que 
liemos calificado de mediterranización. Considerada en el largo término, sin embargo, la atlanti- 
zación se fue imponiendo a la mediterranización, como no podía ocurrir de otra forma, habida 
cuenta del distinto peso específico de los ámbitos que daban soporte a aquellos procesos. 
I'recisamente, la pérdida relativa de importancia del Mediterráneo respecto al Atlántico, convir- 
tió a aquél de astro en satélite de éste, aunque de ello no deba inferirse su huidimiento, sino 
sólo su adaptación a una nueva realidad. 

ORGANIZACIÓN EMPRESARIAL Y RESULTADOS 
ECONÓMICOS DEL COMERCIO DE TUIDOS EN 

BARCELONA EN LA SEGUNDA MITAD DEL SIGLO WII. 
LA 'BOTIGA" "MORA Y DURÁN", 1 669-1 681 

Isabel Lobato Franco 
Uiziuersirlnd de Seuilln 

El papel fundamental jugado por el comercio de tejidos en la economía catalana del Antiguo 
Régimen, la importancia que para este comercio tenían los establecimientos que despachan 
directamente al consumidor los géneros textiles (botigues), y la complejidad adquirida por estos 
negocios al dotarse de una estructura administrativa mediante la formación de compañías no 
son temas nuevos en la historiografía económica y social de la Cataluña moderna. Y sin embar- 
go, desde la obra fundamental y pionera de P. Vilar' y las importantes contribucioues de F. 
Molas Ribalta2, el estudio de botigues textiles es una línea de investigación en la que, en las Últi- 
mas décadas, apenas se ha continuado profundizando. 

En este páramo historiográfico cobra especial relevancia la total ausencia de trabajos recien- 
tes referidos al siglo XVII, déficit que hay que acumular -suma y sigue- a las ya de por sí incon- 
tables insuficiencias investigadoras que se ciernen sobre este =siglo maldito» de la ciencia histó- 
rica catalana. 

Es por elio que, en las páginas que siguen, se trata tanto de llamar la atención sobre un perí- 
odo de la historia económica de Cataluña todavía mal conocido, pero en el que se producen las 
transformaciones que impulsarán decisivamente el crecimiento de la centuria siguiente, como 
de reivindicar una línea de investigación postergada pero, a mi entender, básica para conocer 

1 Cnlnliiiiya dins i 'Esp~ep rnudei.nn, Barcelona, 1986 (29, 4 vols., especialmente, IV, «De la botiga a la companyian, 
pp.165217. 

2 "La cornpanyia Feu-Feliu de la Peiiya (1676.1708). Comer% dc iekib vers el 1700". Citndenros de Ilis1oi.h Ecolróieica de 
Cnt~liliío, XII, Barcelona, 1974, pp. 77-126 y "El corncr~ de teinits en la societsl estamentar, Estudios Ilislól~icos y 
Docamenfas de los Arciiiuos de Prafocalos, V. Barcelona, 1977, pp. 161-197, amén de las numerosas refercnciñs que a 
botigues y botiguers coiitieiien el resto de artículos recopilados en su Cornel.~ iesfnrdicin social n Cnfnli,lil/o i Voi2nci" ni3 
sefilrs XVII  i XVIIL Barcelona, 1977. 
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los fundamentos que soportan las realizaciones econónUcas del Setecientos catalán. 

A pesar de desarrollar una actividad comercial modesta, si se compara con las transacciones 
a larga distancia realizadas por los mercaderes de tejidos, «izo s'lin de rizeilysprenr nlai In botign, 
cotn a pviiizer rnitja d'ncumrrlació i corn n trampolíper n operflcions més audaces>.". Así, el modelo de 
anilisis diseñado por P. Vilar para estas empresas elementales que so11 las botigues de tejidos se 
basa en la acmulacióii de ejeinplos particulares que, estudiados a nivel ..inicróscopico~~, permi-. 
tan establecer no sólo sus mecanismos de funcionamiento sino tambiéii hasta qué punto esas 
empresas, por su iiúmero y por las relaciones que se establecen entre ellas, imprimeii carácter a 
toda una economía. 

Desde luego, las botiglies de tejidos caracterizan bien a la economía barcelonesa de la segun- 
da mitad del XWI al ser éctas, de todos los negocios que en la ciudad se organizan mediante 
coinpañías, las empresas más iinmerosas, las más perdurables, las que muestran un mayor índi- 
ce de vínculos personales y económicos, las que a largo plazo son más rentables y, como iio, las 
empresas que generan el grado de acumiilación suficiente para acometer la negociacióii a escala 
ampliada4. 

Domingo Mora, mercader, y Antoni Pau Duráii, botiguer de telas, fueron socios en una com- 
pañía que explotaba una botiga de tejidos durante, por lo menos, quince años. Los inicios de la 
negociación conjunta se remoiitaii al 24 de diciembre de 1669, feclia en la que se constiiuyó la 
primera compañía con una duración de cinco años. Finalizada su vigencia a finales de 1674, la 
compañía se renovó hasta 1677'; una prórroga de un año seguida de otra renovación por cuatro 
años más, extendió su actividad hasta finales de 1682: momento a partir del cual iio han podido 
documeiitarse sucesivas renovaciones ni tampoco la liquidación de la compañía. 

De la trayectoria personal y mercantil de los socios con anterioridad a la fundación de la 
compañía no se poseen demasiadas noticias. Mientras que todo se ignora acerca de AntoiU Pau 
Durán: Domingo Mora, que era el propietario de la botiga, sita en la calle Canvis de la Ciudad 
Condal, siguió el cnrsus hoiionim de los boti~uers afortunados. De la práctica individual del 
comercio minorista de tejidos en su establecimiento, casi en el mismo momento de su inscrip- 
ción en la matrícula de mercaderes -1670- pasó a la explotacióii del negocio a través de una 
compañía, incorporando como administrador al botiguer Durán. Como tantos otros compañeros 
de profesión, Domingo Mora no circunscribía sus intereses a la compra-veiita de tejidos. 
Todavía como botiguer desarrolló una amplia actividad en el negocio del seguros y participó en 
algunos arrendamientos menores, como el Dret de Monedes9. 

El amplio y detallado balance elaborado por el gestor a 24 de diciembre de 1674, y que se 
incluye en el acta de renovación de la primera compañía ocurrida ese mismo año, permite eva- 
luar los resultados económicos de la actividad desplegada por la firma así como el modo en que 
se fue conformando la estructura del capital invertido, y acumulado, en «Mora y D ~ r á n » ' ~ .  

3 P. Vilar, Cntnliliiya ddirls I'Es,>niiy" loirroderrio, ní p. 159. 

4 Véase 1. LOBATO, Cnyiinl rrirmiitil y nctiuidn<l eco!ió?nico cil  lo Coinliiiío prriizdiishi,l. Coatpnriins y iregocios a, Bnrcelonn en 
In seyi~lzdo ?mitad del sifilo XVU. T&is Doctoral inédita, 2 YOIS., Universidad de  Barcclonu, 1993, especialniente 1, pp. 299- 
305 y 11, pp. 615-718. 

~ ~ 

5 Arcliivu 15istórico d e  Protocolos de Barcelniia (A.H.P.B.), J. Sescuses, Pibsiis libe~.concordinl-anr, 1668-1679, pliego ns 67. 

6 A.H.P.B., l. Sescases, Pri!izus libe~~corzcoliiinnrin, 1668-1679, nn 102. 

7 F. Molas localiza eiihe los hombres de negocios barceloneses de  finales del seisciriitos a Iin individuo d e  igual 
iiombre, Aritoni Pau Durán a quien identifica como miembro de  la alamadi familia Durán, pero cuya cudiiicscióii 
pofesiorial es la de adroguer. Se desconoce si el botiguer Diiráii teiiía alguiia relacióii dc parentesco o mcrcaiiiil con 
su homnnimo. Véase P. Mulas Ribalta, Coieei~ iestrzictilrn socinl, p. 212. 

8 A.H.P.B., F. LLaiider, Libcr ~9rirniis secsr.ifntt<iti. 1668-16RR na=-i<n .. r... ....... 
9 Arxiu de la Corona $Ara@ (A.C.A.). Ge!ternlilnt, G-24, vol. 37, fol. 150-151v0. El urrendemiento se efechó para el 

trienio 1668-1671 y su precio h e  ric m0 libras anueles. 
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~a primer lugar, los resultados. En el Cuadro 1 se presentan de forma agregada los obteni- 
,en el último año de actividad de la primera compañía: 
No se puede decir que en este año la compañía haya alcanzado unos resultados excepcioiia- 

,, todo lo contrario. La cuenta de pérdidas y ganancias arroja un saldo acreedor de 2.987 libras 
eldos lo que, con respecto al capital social, significa una tasa de gaiiancia del 15,77%, por- 

,entale bastante moderado. 

Moderación y equilibrio, el virtnoso término medio parece haber sido la constante que presi- 
dió la trayectoria vital de la compañía. Para empezar, el balaiice de 1674 se muestra sumamente 

Cuadro 1. 

Balance de "Mora y Durán" a 24 de diciembre de 1674 
(en libras, sueldos y dineros barceloneses) 

Activo Pasivo 
....................... Mercaderías 17.299: 610 Acreedores 5.738:17 ..................... 

................ Deudores 10.365:16:3 Capita social 18.938: 8:l ........................... 
.... Pérdidas y Ganancias 2.987:18 

TOTAL 27.655: 3:l TOTAL 27.665: 3:l 

En el activo, la cuenta de mercaderías es la fundamental. El valor de los géneros de que dis- 
pone la botign en 1674, según el detallado inventario que forma parte del balance, supone el 63% 
de sus activos en esa feclia. El inventario muestra la enorme variedad de los tejidos que tenían 
despacho en el establecimiento de Domiiigo Mora y Antoni Pan Durán. No es el lugar ni el 
momento de dilucidar la complidada casuística de géneros textiles que se desprende de éste y 
otros muchos inventwios de botigues barcelonesas, pero sí interesa sefialar, pues es indicativo 
de la amplitud de los negocios de la compañía, por una parte, la abundancia de tejidos de 
importación y por otra, la significativa presencia de alguna materia tintórea y tejidos reteñidos: 

"Snrgetn giisn de Nir?ies, Refiizs de Olnizda, Barrnprzs de Olnndn, Llnnfias plniejndns de I'iiinsn, 
Telns blnnchns de Geizovn, Tela blnnchn de Pniis, Telns 20enns. de Genovn, Xninellots de Lio, 
Cni~zbrnlliizas, Alnrnaiiyns, Mitges de onie y dona de Nnpols, Mitjns de doizn de Geizovn, Bntistns de 
Genovn, Coto blnn, Cotonies blnizcns, Puiztns de sedn de Frnizsn, Escots blnizchs de Ii1glnteriii, Hnrrngnizs 
de Lio, Cndisos de Nimes", son algunos de los géneros extranjeros que se localizan entre las exis- 
tencias de la botign de Mora y Durán. El valor los tejidos foráiieos que se han podido identificar 
como tales asciende a 3.055 libras, esto es, el 17,66% del total. 

Por otra parte, destaca también en el inventario la presencia de prodt~ctos tintóreos como la 
cochinilla junto a varias partidas de tejidos reteñidos. Si a este lieclio se suma que entre los acre- 
edores figuran Tomás Colomer, Ramón Pujol, Tomás Bonamich, Bartomeu Sala y Josep Dafaut, 
todos ellos tintoreros, uiios de paiios, otros telas o sedas, a los que se debe "per tirztns" niás de 
220 libras, puede fácilmente advertirse cómo la compañía se deslizaba hacia intereses manufac- 
tureros al inmiscuirse en la última fase del proceso productivo -controlándolo y supeditándolo 
a la actividad mercantil, claro está-, dando nuevos acabados a algunos de sus gérieros. Como 
escribió P. Vilar al realizar idéntica observación soore la botiga Amat, "és I'eterlza propensió dels 
«botiguers de drapsn a emparar-se de les operacions industrials sobre els productes que intercan- 
vien"". 

10 A.FI.l~.B., J. Sescases, 13riiiii<s Iibel. corlconiiniiiiii, 1668~1679, pliego ""67, "Balaii~". 



otra cuenta del activo, la de deudores, preseiita tarnbien u11 claro equilibrio. De las 10.365 de esta forlna, aumentar la inversión de los socios en la firma. En efecto, en la Priinera 
as, 16 sueldos Y 3 dineros a que asciende su saldo, 2.810 libras y 12 sueldos y 4 dineros pasa Se establecía que el adlxinistrador percibiría 1/6 de los bel1eficios1 2/9 en la seW'da 

27,1'%) corresponden a caiitidades retkiradas a cuenta por Domiiigo Mora y 371 libras y 2 suel. tercera, mielltras que los 5/6,7/9 y 2/3 restantes remuneraban la inversióli socio 

dos (3,58%) a surtas reembolsadas por iliitoni Fati Durán -el1 ambos casos se trata de catitida- talista,,, Nótese cómo a medida crece el capital invertido por el administrador Pro- 

des recibidas para el suste~ito personal de los socios y sus familias y pueden haberce recibido creci,,,iento paralelo de su parte en 10s beneficios. 
tanto en dinero como en géneros- por lo que, en térmiiios reales, la cuenta de deudores debe E, ba,allce de 1674 parnite la reconstrucción fidedigna de 10s capitales Y ganancias que la 
reducir su saldo en casi un tercio. Y las 7.184 libras, 1 sueldo y 11 dineros restantes, se hallan edad obtuvo en cada uno de los cinco años que duró su primera etapa Operativa. En lh7' repartidas enh.e i417 deudores distintos! 10s cuales han coiitraído deudas que oscilan entre las 

Antoni 
Duraii efectuó nila aportación suplementaria de capital al colocar en la compañia la 

siguientes magnitudes: dote recibida por su reciente matrimonio, que ascendía a 720 libras. Teniendo esta 

Menos de 10 libras 54 deudores premisa, la evolución del fondo social y de las ganancias anuales, así como la rentabilidad de la 
Detoa50 " 294 " in7,ersiól, de uno y otro socio, se consignan en e1 Cuadro 2. 
De5Oa100 " 42 " Estabilidad es, quizjs, la palabra dave que define la evolución de las ganancias de y 
De 100a200 " 21 " Duráns a lo largo del ~l buen ejercicio de 1672, con unas ganancias y un mal 

Más de 200 " 6 " 
año, 1673, con unos resultados inferiores al 10% son los valores máxilno Y mínimo que 

las oscilaciones de los beneficios obtenidos por la sociedad. No l1a~  fuertes sacudidas 

Total 417 " al contrario, los resultados de 1670 Y 1671 muestran una más que 
sintoda, apenas separados por unas décimas, y los de 1674, cercanos al '16%, significan la 

lo que muestra cómo da una notable dispersión del riesgo pues la gran mayoría de los den- peración de la lenta trayectoria ascendente que se había visto trullcada Por loslnalos 
dores lo so11 por meiios de 50 libras. 

Si la cuenta de deudores no compromete el activo de la compa,ya, tampoco lo hacen los 
acreedores. No es esta cuenta la fuiidamental del pasivo pues representa sólo el 20% del total de Cuadro 2 

esa masa ~ ~ ~ . ~ ~ o ~ ~ a l ,  Pero en ella se da una concentración superior a la observada en la Evolución del capital social y ganancias anuales de "Mora Y Durán", 1670-1674 
menta de A Joan Kies, Hermenegildo Grases y Salvador de ornoS se debe más de 900 (en libras, sueldos y dineros barc.) 
libras, a Geilís Vidal más de 500, al arcediano Joan ~ a c ~ ~ ~ ,  a otros eclesiásticos y a pau Años Socio Capital Ganancias % Ganan. 
Da'mases< más de 300; todos ellos, en fin, concentran más del 80% de 1% débitos de la compa- S/ Capital 
ñía. 

1670 Mora 11.000 1.256 11Pl 
O 251:4 

- IJor desgracia balance no informa de la operaaón por la los arreedores han pasado a Durán 
Obviamente las deudas ya señaladas con los tintoreros son por tenir ciertas piezas de teji- *Total 1670 11.000 1.507:4 13,70 

do y las con notorios y manifiestos miembros del estamento como Joan 
Kies, Pau Dalmases o Hermenegildo Grases, son en concepto de provisión de 

Pero 1671 Mora 12.256 1.36219 2 11,12 
se detecta también la Presencia entre los acreedores de una viuda y varios eclesiásticos, lo Durán 251: 4 272:11:10 108,36 

a pensar que la "OmPa~a practicó la captación de remrsos ajenos mediaIlte *Total 1671 12.507: 4 1.63511 13,07 
'nodalidad =rediticla no explicitada. En total, las cantidades adeudadas a estos úIti,,,os suman 
958 libras por lo que la mayor Parte de los acreedores deben serlo por o actos 1672 Mora 13.618:19: 2 1.860:17 13,66 
vados de la negociación (Por ejemplo, 61 libras que se debe11 a difereIltes corredores), Durán 1.243:15:10 518: 8: 8 41,67 

La estructura de formación del capital de «Mora y Duránn enh.e 1669 y 1682 sigue los derro- *Total 1672 14.862:15 2.379: 5: 8 16,OO 
más en este tipo de empresas. A la primera ~~~i~~~ Mora aportó una 1673 Mora 15,47916: 2 1.32614 8,56 collsiderable Y en efectivo, 11.000 libras barcelonesas, nlienbas que A~~~~~ pau Durjn 

Duriil 1.762: 4: 6 36913: 5 20,94 no realizó aPortacióll monetaria alguna, liinitándose a cumplir sus fruiciones de gestor de la 
* ~ ~ t ~ l  1673 17.242: : 8 1.696: 7: 5 9,83 firma. Tras la renovacióll de 1675, la inversión de Domingo se elevó a 16,000 libras y la de Antoni 

Duráll Pasó a ser de 2.500 libras, ambas en géneros y efectos mercantiles proceden- 1674 Mora 16.806:10: 2 2.337 13,90 fes de la p rhera  sociedad. En la última compañía, la naturaleza del fondo social pemaneció 
Dnrán 2.131:17:11 659:18 30,55 malterada -géneros Y efectos- así como la iiiversióii de Domingo -16,000 libras- ,nientras que la de D~1rán creció hasta las 4.353 libras. * ~ ~ t ~ l  1674 18.938: 8: 1 2.987:18 15,77 

Este proceso está indicolublemente ligado a dos hechos, a saber, el porcentaje cambiante de Fuente: Véase nota 10 
de beneficios a cada uno de los socios en cada una de las compaíúas, y el mandato 
de no retirar más que una pequeña parte de los beneficios obtenidos anualmente 1 I.laríaii falta muchos datos cuantitativos y cualitativos para seguir profundizando en el 

11 P. VILMt. Cnfnl8rrrun ddis ~ ' ~ s p a i , ~ ~  raaiieriio, IV, 186.187. 1 análisis de la de la sociedad a lo largo del quinquenio -de los que, Por desgracia' se 
i 



carece, de manera que no existen objetivos para explicar el bache de 1673 ni, en últi. 
ma iliSta~icia, el por qué de uiios resultados tan ajustados a unos porcentajes moderados, 
Moderados pero continuaiiieiite repetidos, he alú la rentabilidad del negocio, su auténtica 
tud. 

Por otra parte, el Cuadro 2 pone de manifiesto las superiores posibilidades de acumulación 
del admuiishador al recibir, con respecto a su capital, mayor poruóii de beneficios que el socio 
"capitalista". Es de notar, sin embargo, como a partir de 1672, por otra parte el año de mejores 
resultados, y coincidiendo con su aportación suplemeiitaria de capital, el porcentaje de ganancia 
de Anioni Pau Diirán dismunuye con respecto al obtenido el año anterior aunque siempre se 
mantiene muy por encima del logrado por Domingo Mora. Se delnuestra así como a medida 
que aumenta el capital acumulado por el administrador, su ganancia relativa dismilluye. 

A Pesar de ello, para Domingo Mora y Aiitoni Pau Durán, las ganancias obtenidas en la pri. 
mera etapa de la compañía no son en absoluto despreciables. La configura~ió~i del capital social 
de la nueva «Mora y Durán», que empezó sus actividades el 24 de diciembre de 1674, ayuda a 

poner de manifiesto hasta qué punto una modesta botiga explotada a través de compaa 
podía ser rentable para cada uno de los socios. 

Los resultados del Cuadro 2 se hallaban matizados por la fórmula de cálculo -muy 
por otra parte, en términos contables actuales- que empleaban los propios administradores de 
las compañías. Al aumentarse cada año el fondo social con las ganancias obteiiidas en ese lapso 
de tiempo. en cierta forma se enmascara un tanto una realidad que no debe obviarse y que las 
cuentas personales de Domingo Mora y Antoni Pau dejan traslucir eii el Cuadro 3. 

Cuadro 3. 
Confignración del capital social de "Mora y Dwán" 

(en libras, sueldos y dineros barceloneses) 

1.- Cuenta de Domingo Mora 

Debe Haber 
Capital inicial en 1669 11.000 
Ganancias de 1670-1674 

8.143:10:2 * Subtotal H 
19.143:10:2 Retirado a cuenta 2.810:12:4 

Retirado a Durán 244:11:9 
Cesión a Durán 88: 6:l 
" Subtotal D 3.143:10:2 
Capital de la nueva compañía 

16.000 

2.- Cuenta de Antoni Pau Dwán 

Debe Haber 
Capital inicial en 1672 
Ganancias de 1670-1674 720 

2.062:15:11 Recepción de Mora 
88: 6: 1 " Subtotal H 2.871: 2 

Retirado a cuenta 371:2 
Capital en la nueva compañía 

2.500 
Fuente: Véase nota 10 

Domingo Mora aportó 11.000 libras a finales de 1669; cinco años después y sin que haya sido 

,,isa una nueva inversión, éstas se han convertido en 19.143 libras, 10 siieldos y 2 dineros por 
con respecto a la primigenia aportación las ganancias suponen un 74,02%. Claro está que 

o largo de todos esos años ha habido gastos y se han retirado cantidades a cuenta, incluso en 
lnomento de configurarse el nuevo capital social Doiningo Mora retira una suma importante 
efectivo, 244 libras, lo que le lleva a realizar en la siguiente compañía una inversión de 16.000 

libras, pero esta misma cantidad, con respecto a la inverión de 1669 muestra un incremento 
superior al 45% que, no liay que olvidarlo, iha sido generado exclusivamente por el propio 
,,egocio!. Se trata, pues, de una ampliación de capital autofinanciada por las ganancias que ha 
geiierado la companía. 

Tampoco hay que menospreciar la acumulación realizada por Antoni Pau Durán. Debe 
recordarse que en 1669 este socio no aportó nada para calibrar adecuadamente la importancia 

tiene el hecho de que en 1674 Antoni Pau Durán liaya reunido 2.062 libras, 15 sueldos y 11 
dineros exclusivamente de beneficios, esto es, sin contar las 720 libras aportadas en 1672. No es 
,,,elios significativo que, descontadas las sumas retiradas a cuenta, Duráii liaya conseguido la 
capacidad suficiente para iniciar una nueva compañía con una inversión de 2.500 libras, no muy 
elevada y lejos de la de Domingo Mora, es cierto, pero tan~bién es verdad que se trata de una 
cantidad no muy difirente, y a veces hasta superior, de las que desembolsaron algunos socios 

de bastantes compañías barcelonesas coetáneas. 

Como ya se señalaba al principio, la tercera cornpañía entre Domingo Mora y Antani Pau 
Duráii dio comieiizo el 24 de diciembre de 1678 y su actividad debía prolongarse hasta 1682. La 
fortuna no ha querido que junto al acta de constitución de la nueva sociedad se conserve el 
"balance" correspondielite a la segunda etapa de la firma, que abarca el período 1675.1678, por 
lo que el único indicador medianamente válido de la marcha de la compañía durante esos cua- 
ho años es la composición del nuevo fondo social. En 1678 Do~ningo Mora mantiene inalterada 
su inversión de 1674, esto es, 16.000 libras, y Antoni Pau D~uáii aporta un capital de 4.353 libras. 

Queda así dibujado un importaiite cambio en la trayectoria que cada socio va a seguir en la 
compañía. Domingo Mora lia cambiado claramente de estrategia, al retirar todas sus ganancias 
y dejar su inversióii al mismo nivel que la de cuatro años antes. Nada liay de extraño en este 
comportamiento, al contrario, muestra uii fenómeno muy interesante, pero bastante corriente: 
Doiningo Mora se ha despegado definitivamente de sus orígenes botiguers y la compra-venta 
de tejidos dejará de ser su actividad principal. Continuará realizando algunas "*iligencies i tre- 
bails" para la compañía, por las que percibirá 200 libras anuales", pero su participación en los 
beneficios de la misma se va reduciendo, a la par que su presencia en otro tipo de negocios no 
hace más que crecer. 

En efecto, entre 1674 y 1692 se multiplica su presencia como asegurador en numerosos con- 
tratos, intensificando la participación en uno de sus negocios de siempre'! Tambiéii repite, para 
el trienio 1677.1680, con el arrendamiento del Dret de Moi7edes1~' y desde 1674 a 1690 tiene una 
participación continuada en uno de los principales arrendainiel~tos barceloneses, el de los Drets 
de In Cit~tat'~. Y, claro, el ascenso social. Sin que conste su paso por el grado de cititndli honiat, en 
1690 Domingo Mora es ya cnvnlleri6. 

Naturalmente la posición del administrador es muy otra. Su inversión es la única que refleja 
los buenos resultados que -Mora y Duránn debió obtener en el período 1674.1678. No hay por 

12 A.H.F.B., J .  Scs~ases, Pvittitis librr coricordk~rii!tl, 1668-1679, pliego ~1'102. 

13 A.H.F.B., 1. Sescases, Mniiiinl de sqiiros !iini.íii?iios, 1668-1694. passirn y 'S. Simbn, Priiiliis 1iber.l. scciiritnfusr, 1677-1695, 
pascim. 

14 A.C.A., Ges~rnl i f~t,  G~24, vol. "'37, fol. 242-243vm. 

15 A.H.M.B., Co>rsrll de Ceiil, Mmud, m - 6 4 ,  XjI-65 y XjI-66, fol.sIn, para los años 1674, 1675, 1677. 1678. 1680,1681. 
1682 y 1684yXüI-69, fol. 157-161vq, para 1690. 



ustancialme~ite de la norma de no retirar 
das a la compañia de 1674 convertidas en 
mento del 74,12%, exactamente el mismo 
ón de Domingo Mora en la compañia de 
ellos de una década de actividad Durán 
es de tejidos negocios sólidos y, a largo 

16 Tampoco se ha podido datar con precisión la concesión de este Htulo del que se sabe ere poseedor graciss a las 
cscrihiras de seguros y al Manual doiidr constan los arrendamientos del Coiisell de Ceit!. 

EL COMERCIO DE IMPORTACIÓN TRIGUERO 
EN MALLORCA DURANTE LA ÉPOCA 

Josep Iuan Vida1 
Universidnd de las Islns Baleares 

El déficit cerealístico de Maiiorca durante la época bajomedieval y la inmensa mayor parte 
de la Edad Moderna es un tema hoy ya conocido, al  que se le dedicó un primer trabajo mono- 
gráfico en la década de los cincuenta'. A él le han seguido otros trabajos en la década de los 
setenta, cuando se puso de moda en la kistoriografía española el tema de las crisis agrarias, que 
pusieron de relieve el peso de las crisis de subsistencias y de las importaciones trigueras dentro 
del conjunto de la economía maiiorqnina de la época2. Lo que acontecía en la Maiiorca de aque- 
lla época era que a pesar del predominio de los granos en el conjunto de producto agrícola diez- 
mable', su producción era normalmente insuficiente para el abastecimiento de las necesidades 
de consumo de la isla, lo que la forzaba a ésta a depender como recurso inevitable del coinercio 
de importación para la obtención del producto básico de la alimentación popular de la época: el 
pan. 

La producción de granos transcribió sensibles fluctuaciones interanuales, pero en conjunto 
no creció durante el último tercio del siglo XV en Mallorca, a pesar de que esa centuria fue una 

1 Sobre este tenia existe el habajo pionero dc ÁIvaro Sanlamaría, El nzercodo 11.igiiern de Mnlloirn rii In de Fcnrniido el 

roiiilicn V1 Concreso de Flisioria de la Corona de Ara~ón",  celebrado eii Cerdeñn cn 1956, Madrid, 1959, pp. 379-392. 

. . 
probleinos desu esiii;lio, "Moneda )i Crédito': 145,~ñdrrd. 1978, pp.67-99. 

3 Los granos represeiitsban el 74,295 de toda la produccióli agrícola diezmada por la Procuracióii Res1 mallorquiiia 
enhe 1484 y 1516, según puede verse en Juan Vidal, J. : ~ u o l i ~ r i ó i i  de b reiiia d eln 1ien.n rii M ~ l l o r c o  dt<iaii!e el sigla XVI. 
El Diriisio de b Prodiiccióii Reni (1454.1583). "1-lorncnatge al Doctor Sebastia Gsrcia Martiiici", Valencia, 1968. pp. 171 - 
17; y el 70,445 de los uigresos efccniados cn coiicepto de diezmos por la Catedral de Mallorca cntre los aiioc 1484 y 
1511, según Juan Vidal, J.: Los Diezirios eii ln Diócesis 'le Mnilarco cnci ei si81u XVl, "Mayurqs", 22, "Horneiiatge a Alvaro 
Santainaría", Palma de Mallorca, 1989, II, p. 821. 


